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Jxmo.  Sr.  rz  El  Superior  oficio  de  V.  E.  Represen- 

tacion  he— 

que  con  fecha  de  1 1  del  pasado  diciembre,  c¡?d  por  e¡ 
se  sirvió  dirigir  á  este  ayuntamiento,  des-  Jtre-f4yun- 

t amiento , 

pues  de  quedar  estampado  en  el  corazón  de  al   Exmó. 
sus  individuos  para  una    perpetua  gratitud,  J 

deberá  custodiarse  en  urnas  de  oro,  como 
el  mas  honorífico  documento  que  recomien- 
de á  los  tiempos  venideros  su  honor,  buen 
concepto  y  reputación. 

Quando  por  los  funestos  aconteci- 
mientos que  ha  tenido  esta  desgraciada  ciu- 
dad, creíamos  que  se  habia  hecho  el  objeto 
de  los  justos  enojos  de  V.  E.  leemos  en  su 
Superior  oficio  las  honoríficas  expresiones 
con  que  V.  E.  nos  consuela  en  nuestras 
graves  aflicciones,  diciéndonos,  que   en  sus 


(i-) 

ulteriores  providencias  hallará  toda  1,  pro, 

teccion  que  necesire  este  üuífre  cueroo  y 
-sus  beneméritos  incIi.id.uos,  para  llevar  al 
cabo  la  tranquilidad,  buen  orden  y  arrezo* 
de  este  vecindario. 

8  Quién,  Sr.  Exmó.,  no  bendecirá  á  un 
gobierno  que  con  tanta  prudencia   maneja 
las  riendas  de   estos  reynos  ?  ¿  Quíén  séfá 
capaz  de  imaginar  el  sacudir  el   yugo   que 
tan  suavemente  nos  conduce  por  el  camina 
delojustoyde¡orecto?ygqü{énno  de_ 
testará  la  fatal  zizana  que  por  unos   hom- 
bres malvados  y  perversos  se  ha    procura- 
do sembrar,  para  confundir  los  buenos  con 
los  malos  ? 

Sí,  Sr.  Exmó.,  la  piadosa  acogida  que 
en  el  justificado  ánimo  de  V.  E.  ha  encon- 
trado este  ayuntamiento  y  sus  individuos, 
y  la  alta  protección  que  les  franquea,  in- 
funde en  sus  corazones  una  dulce  satisfac- 


(3-) 
clon  y  confianza,  y   le  hace  entrar  en  un 

glorioso  entusiasmo,  con  el  que  pretexta  á 
Dios,  al  Rey,  á  V.  E.  y  al  mundo  entero, 
que  su  lealtad  ha  sido,  es  y  será  invaria- 
ble é  indestructible,  y  que  mediante  los  au- 
xilios que  V.  E.  le  ofrece,  mantendrá  el 
buen  orden,  tranquilidad  y  arreglo  de  este 
vecindario  que  se  le  recomienda.  Mas  para 
que  V.  E.  afianze  mas  el  buen  concepto  que 
por  su  bondad  se  ha  formado  de  este  ayun- 
tamiento, juzga  necesario  el  hacerle  una 
•sencilla  relación  de  lo  acaecido  en  esta  ciu- 
dad, ya  que  hasta  ahora,  por  haber  tenido 
los  insurgentes  interceptados  los  correos,  y 
cerrada  toda  comunicación  de  esta  ciudad 
con  esa  capital,  no  ha  tenido  proporción  de 
hacerlo  oportunamente. 

La  ciudad   de   Guanaxuato,  que  por 

su  amor   y    fidelidad   á   nuestros  augustos 

.reyes  y  señores,   ha    merecido  siempre  sus 


(40 
piadosas  miradas,  y  se  ha  hecho  acreedora 
por  sus  homenages  y  servicios  á  que  se  le 
distinguiera  con  el  honorífico  titula  de  Muy 
Noble  y  Muy  Leal  Ciudad,  se  presenta  hoy 
á  la  vista  del  universo  llena  de  confusión  y 
rubor,  por  considerarse  sindicada  en  estos 
dos  gloriosos  atributos  de  Noble  y  Leal  á 
nuestros  soberanos,  á  sus  více-reyes,  y  á 
las  potestades  legítimas  que  los  repre- 
sentan. 

Solo  es  público,  solo  es  incontrover- 
tible, y  por  todo  el  reyno  sabido,  que  en 
el  infeliz  pueblo  de  Dolores,  á  distancia  de 
nueve  leguas  de  esta  ciudad,  por  su  cura 
párroco  D.  Miguel  Hidalgo,  se  tramó  la 
mas  loca  y  temeraria  revolución,  que  auxi- 
liada por  D.  Ignacio  de  Allende,  capitán 
del  regimiento  de  la  reyna,  de  la  villa  de  S. 
Miguel,  la  difundieron  en  ella,  y  la  propa- 
garon por  varios  pueblos,  y  por  la  ciudad 


(5-) 
de  Celaya  y  villa  de  Salamanca  la  introdu- 
xeron  en  esta  ciudad.  Que  estos  traidores  y 
rebeldes  revolucionarios  ocuparon  esta  ca- 
pital: que  en  ella  quisieron  hacer,  por  las 
proporciones  que  su  opulencia  y  ricos  mi- 
nerales les  ofrecía,  la  corte  de  su  deprava- 
da insurrección,  y  por  la  seguridad  que  les 
daban  sus  difíciles  entradas  y  montuosa  si- 
tuación, el  lugar  de  asilo  y  defensa  á  sus 
horrorosos  crímenes  y  espantosos  delitos. 
La  corta  distancia  de  esta  capital  á 
el  pueblo  de  Dolores:  los  conocimientos  y 
comunicaciones  que  algunos  de  estos  veci- 
nos tenían  con  los  mismos  insurgentes,  pues 
varias  veces  vimos  á  el  principal  de  ellos,  á 
el  cura  Hidalgo,  recibido  y  obsequiado  por 
el  gefe  de  la  provincia,  el  Sr.  intendente  D. 
Juan  Antonio  de  Riaño:  el  haber  entrado 
y  permanecido  aquí  algunos  dias  :  el  haber- 
se refugiado  en  esta  ciudad  Allende  con  el 


(ó.) 
resto  de  sd  ejercito,  destrozado  por  el  nues- 
tro en  Acúleo:  haberse  hecho  aauí  fuerce, 
presentado  batalla,  y  hecho  una  obstinada 
resistencia,  son  circunstancias  que  presen- 
tan una  triste  perspectiva  que  puede  incli- 
nar el  juicio  á  sospechar  que  en  Guanaba- 
to  y  en  sus  vecinos  y  habitantes,  ha  habi- 
do, si  no  alguna  complicidad  en  la  insurrec- 
ción, á  lo  menos  alguna  condescendencia, 
afección  ó  disimulo. 

Lejos  de  la  Muy  Noble  y  Leal  ciudad 
de  Guanaxuato  tan  horroroso  borrón,  ca- 
paz de  cubrir  con  un  oprobrio  sus  adquiri- 
dos honores:  Guanaxuato  es  inculpable-,  es- 
tá inocente,  y  do  debe  perder  una  sola  lí- 
nea en  el  buen  concepto  que  siempre  se  ha 
merecido  por  su  acrisolada  lealtad.  QuanT 
do  este  feliz  y  venturoso  reyno  se  lisoo- 
geaba  ele  se'{  el  único   que  en    la  al 

convulsión   del  universo,  se    mantenía  L.  - 
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mé  é  incontaminado:  Quando  ñor  toda    !a 
Etíropa-,  y  aufrpor  otras  partes  de!  mundo, 
sabíamos  qtie  corría  una  espantosa    termes- 
tatf,  cuya  maligna  influencia  y   poden  con 
sn   impetuoso  torrente,  talaba  los  camoos, 
arrasábalos  pueblos,  destruía    las  ciudades, 
derribaba  los  tronos,  y  trastornaba  los  im- 
perios, solo  este  reyno  se  gloriaba  de    vi- 
vir tranquilo,  de  reposar   sosegado,    guar« 
dando  sus  leyes,  observando   sus   cosium- 
mes,  amando,  respetando    y   venerando  á 
sus  reyes,  y  obedeciendo  á   las   potestades 
legítimas  que  lo  gobiernan,  y  conservando 
estos  preciosos  dominios  con  el  antemural 
de  sus  nobles  corazones,  á  su  legítimo  due- 
ño y  Sr.  nuestro  amado  y  deseado  rey  D, 
Fernando  el  séptimo,  y  auxiliando  para  la 
misma  defensa  á  la  madre   patria  la  Espa- 
ña com  sus  caudales  y  quanto  podía,  en   la 
larga  distancia  que  nos  separa  de  nuestros 


(8.) 
hermanos:  y   aun   en    esta   feliz  situación, 

Guanaxuato  quizá  era  la  única  y  privile- 
giada en  el  reyno,  que  no  habia  padecido 
aun  aquellos  ligeros  baybenes,  que  en  el 
sistema  político  causan  los  raros  acontecí- 
mientos,  quales  hemos  visto  en  nuestros 
tiempos. 

Pero  la  divina  Providencia  ha  decre- 
tado derramar  sobre  las  delicias  de  la  tran- 
quilidad que  gozábamos,  un  torrente  de 
amarguras,  para  que  nuestros  -corazones  se 
conviertan,  y  amen  los  deleites  eternos  y 
verdaderos,  y  ha  querido  desde  luego,  que 
por  experiencias  personales  conozcamos  los 
inmensos  trabajos  que  nuestros  hermanos 
en  la  antigua  España  han  padecido  y  es- 
tan  sufriendo  con  mayores  guerras  y  debas- 
taciones.  Sí,  S¿  Exmo.,  en  el  infeliz  y  mi- 
serable pueblo  cíe  Dolores  saltó  la  chispa 
de  la  revolución,  que  propagándose  en  una 
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voraz  llama,  parece  que  quiere  abrasar  á 
todo  este  reyno.  La  madrugada  del  dia  1 6 
xie  setiembre  se  levantó  el  temerario  cura 
de  Dolores  D,  Miguel  Hidalgo  y  el  capi- 
tán D.  Ignacio  Allende,  y  comenzaron  su 
depravada,  insurrección,  prendiendo  á  los 
europeos  y  robándoles  sus  bienes.  Llegó  á 
esta-  ciudad  k  noticia  el  dia  18  del  mismo 
raes,  por  carta  que  un  vecino  de  aquí,  que 
se  hallaba  en  k  hacienda  de  S.  Juan  de  los 
Llanos,  escribió  áel  Sr.  intendente  D.  Juan 
Antonio  de  Riaño.}  y  su  señoría,  sobrecogi- 
do de  tan  infausta  noticia,  baxó  inmediata- 
mente á  el  cuerpo  de  guardia,  que  se  halla 
á  las  puertas  de  ks  casas  consistoriales,  lla- 
mó á  los  soldados,  y  mandó  tocar  la  gene- 
rala. Tan  inopinado  movimiento  llenó  de 
confusión  á  toda  la  ciudad,  y  en  el  momen- 
to, concurrió  todo  el  batallón  que  actual- 
.<mente  estaba  sobre  las  armas,  todos  ios  ve- 
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cinos  principales,  todo   el   comercio,    toda 
la  minería,  y  finalmente  toda  la  plebe,   ar- 
mados todos,  conforme  cada  uno  podia  y 
tenia  proporción.  Ocurrió  esta    inmensidad 
de  gente  á  preguntarle  á  el  Sr.   intendente 
la  causa  de  aquel  movimiento,  y  á  ponerse 
todos  á  sus  órdenes  y  disposición,  y  su  se- 
ñoría mandó,  que  fueran  á  presentarse  al 
quartel  de  infantería  los  paisanos  y  decen- 
tes, y  la  plebe  que  volviera  á   sus  destinos 
y  ocupaciones,   pero  que  estuvieran  pron- 
tos quando  se  tocara  la   generala,  pues  es- 
tábamos amenazados  del  cura  de  los  Dolo- 
res que  se  había  levantado  con    aquel   pue- 
blo, y  amagaba  á  esta  ciudad. 

¡  Qué  feliz  momento  éste,  Sr.  Exmó. 
para  que  en  el  acto,  formado  el  batallón  de 
mas  de  quatrocientos  hombres,  que  estaban 
acabados  de  vestir  y  armar  á  costa  de  los 
fondos  de  esta  dudad,  y  con  los  vecinos 
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que  también  lo  estaban,  hubiéramos  parti- 
do para  el  pueblo  de  Dolores  á  sor pre hender 
á  el  cura,  que  apenas  tendría  unos  quantos 
sequaces  y  ningunos  recursos!  En  esa  mis- 
ma noche  se  hubiera  ahogado  en  su  cuna 
esa  revolución,  y  todos  habrían  sido  presas 
éé  nuestra  lealtad  y  patriotismo,  ó  hubie- 
ran sido  víctimas  de  nuestro  justo  resenti- 
miento y  éítofó,  y  dignos  objetos  de  la  mas 
severa  justicia.  Así  se  le  proponía  á  el  3r„ 
intendente  por  algunos  de  los  individuos 
del  ayuntamiento }  pero  su  señoría  no  lo  tu- 
vo por  conveniente,  y  dixo  que  iba  á  pe- 
dir auxilios  á  V.  E,,  al  Sn,  presidente  de 
Guadalaxara,  y  á  el  Sr.  comandante  de  bri- 
gada de  S.  Luis  Potosí. 

Mas  desde  ese  momento,  reunido  á  el 
batallón  todo  el  paisanage  de  europeos  y 
criollos  del  país,  comenzaron  á  hacer  una 
formal  guarnición  de  la  ciudad,   con    todas 
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las  fatigas  de  un  soldado,  de  guardias,  cevh 
tíñelas,  patrullas  y  destacamentos.  La  ciu- 
dad se  atrincheró,  poniendo  en  todas  las 
bocascalles  murallas  de  madera  con  sus 
respectivos  fosos,  y  resguardadas. con  centi- 
nelas de  dia  y  noche  de  paisanos  y  soldados 
europeos  y  criollos,  que  cumpliendo  todos 
exactamente  y  con  la  mayor  unión  sus  de- 
beres, daban  á  conocer  que  á  todos  los  go- 
bernaba un  cnismo  espíritu  de  lealtad,  pa- 
triotismo y  fidelidad,  sin  esos  abominables 
distintivos  de  criollos  y  gachupines,  que  ja- 
mas ha  habido  entre  la  gente  noble,  culta 
y  distinguida  de  esta  ciudad. 

Hasta  la  plebe,  Sr.  Exmó. ,  estaba  uni- 
da á  esta  conformidad  de  voluntades  é  in- 
tenciones, y  obraba  de  acuerdo  con  todo  el 
vecindario,  con  el  Sr.  intendente  y  con  la 
tropa,  corno  se  vio  la  noche  del  dia  20  de 
setiembre,  en  que  tocándose  la  generala  á 


(<3-) 
las  doce  de  la  noche,  ó  á  la  madrugada,  con* 

currió  una  innumerable  multitud  de  gente, 
y  á  la  voz  del  Sr.  intendente,  ocupó  los  cer- 
ros, ías  calles  y  plazas,  y  las  azoteas  de  las 
casas  con  multitud  de  piedras  que  acopia- 
ron-y  subieron,  para  defender  la  entrada  á 
los  enemigos,  pues  la  tropa  y  paisanage 
armado^  se  encaminó  á  la  cañada  á  recibir- 
lo^ pero  fué  en  vane,  porque  no  hubo  in- 
vasión alguna  en  aquel  día,  y  solo  fué  un 
recelo  de  las  avanzadas  que  teníamos  pues- 
tas, que  padecieron  este  engaño;  pero  la 
plebe  estuvo  alerta,  estuvo  unida,  sumisa 
y  obediente  á  las  órdenes  del  Sr.  inten- 


Así  estaban  todas  las  cosas,  pronosti- 
cándonos unos  felices  resultados,  y  esperan- 
do el  que  triunfáramos  de  nuestros  enemi- 
gos, y  no  les  permitiéramos  el  que  profa- 
naran QstQ  leal  y  honrado  suelo  con   sus 


traidoras  pisadas,  hasta  el  dia  25,  dia  fu- 
nesto, y  que  nos  empezó  á  presagiar  el  cú- 
mulo de  desgracias  y  trabajos  que  nos  han 
sobrevenido.  En  la  media  noche  del  dia 
24,  á  el  silencio  de  ella,  sin  que  lo  llegara  á 
saber  ni  presumir  persona  alguna,  y  menos 
d  ilustre  ayuntamiento  ni  alguno  de  sus 
individuos,  tomó  el  Sr.  intendente  la  reso- 
lución dé  pasar  á  la  albóndiga  que  llaman 
de  granaditas,  toda  la  tropa,  todos  los  cau- 
dales reales,  todos  los  municipales  y  de  la 
ciudad,  con  sus  archivos  y  papeles,  y  toda 
su  casa  y  familia.  En  efecto,  con  acopio  de 
requas  que  se  hizo  en  aquella  no,che,  se 
pasaron  de  las  reales  caxas  á  la  alhondiga 
trescientas  nueve  barras  de  plata,  ciento  se- 
tenta y  quatro  mil  pesos  efectivos,  treinta 
y  dos  mil  en  onzas  de  oro,  treinta  y  ocho 
mil  de  la  ciudad,  que  estaban  en  las  arcas 
de  provincia,  y  treinta  y    tres   mil    que  se 


hallaban  en  las  del  cabildo:  veinte  mil  de  la 
minería  y  depósitos,  catorce  mil  de  la  ren- 
ta de  tabacos,  y  mil  y  pico  de  la  de  cor- 
reos. 

En  aquella  misma  noche  se  pasó  á 
granaditas  todo  el  quartel  de  milicias,  con 
los  soldados,  armas  y  municiones }  se  cer- 
raron ó  taparon  los  fosos;  se  quitaron  las 
trincheras  de  las  calles,  y  se  trasladaron  al 
mismo  granaditas,  y  solo  se  cuidó  de  forta- 
lecer y  asegurar  este  lugar,  que  queda  á  la 
salida  ya  de  la  ciudad,  quedando  toda  ella 
en  un  absoluto  desamparo  é  indefensa. 

Amaneció  el  día  25  para  nuestra  fata- 
lidad y  desgracia,  pues  advertida  tan  ex- 
traordinaria é  inopinada  mutación  por  toda 
la  gente,  grandes  y  chicos,  nobles  y  plebe- 
yos, fué  general  la  consternación  que  en  to- 
dos se  advirtió,  y  mas  mirando  las  provi- 
dencias sucesivas    que    se   iban   tomando, 


(i(5.) 
pues  se  mandó  por  el  Sr.  intendente  pasar 
á  la  albóndiga  bodegas  enteras  de  harina  que 
habrá  dentro  de  tí  ciudad 5  que  adentro  ha- 
bía mas  de  cinco  mil  fanegas  de  maíz   del 
pósito;  que  quantos  víveres  entraban  se  con- 
ducían á  la  albóndiga,  desando  desproveído 
á  el  pueblo:  que  aun  de   ¡m   tiendas  se  ex- 
traían los  mantenimientos,  y  finalmente,  que 
todos  los  europeos  con  sus  caudales,  y  tam- 
bién algunos  criollos,  se  recogían  y  encer- 
raban en  la  propia  albóndiga  de  granaditas. 

La  plebe,  que  como  versátil,  voluble 
y  pronta  á  suspiciones,  estaba  atenta  á  to- 
das estas .  operaciones,  las  inclinó  á  mala 
parte  y  comenzó  á  decir  públicamente:  que 
los  gachupines  y  señores  (son  sus  términos 
de  explicarse  )  querían  defenderse  .solos  y 
dexarlos  á  ellos  entregados  á  el  enemigo,  y 
que  aun  los  víveres  les  quitaban  para  que 
perecieran  de  hambre.  Desde  este  fatal  mo- 


t*4 

mentó  ya  no  se  vio  en  la  plebe  aquel  en- 
tusiasmo de  que  estaba  animada  por  la  co- 
mún defensa;  una  triste  confusión  se  mira- 
ba en  sus  semblantes, 'y  en  menudos  gru- 
pos se  fueron  retirando  y  dispersando  por 
los  barrios  y  cerros. 

El  ilustre  ayuntamiento,  que  llegó  á 
entender  estos  perniciosos  resultados  de  las 
providencias  del  Sr.  intendente,  acordó  ce- 
lebrar un  cabildo  compuesto  de  todos  sus 
individuos,  de  los  señores  curas,  prelados 
de  las  religiones  y  de  los  vecinos  principa- 
les, y  para  el  efecto  con  su  secretario  man- 
dó á  Granadiras  á  citar  al  Sr.  intendente 
para  que  viniera  á  presidirlo  á  las  casas  con- 
sistoriales; pero  su  señoría  contestó  dicien- 
do, que  con  la  mala  noche  que  había  pasa- 
do no  estaba  apto  para  esa  concurrencia; 
que  sería  en  aquella  misma  tarde  del  dia 
25,  pero  no  en  las  casas  consistoriales,  sino 
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en  Granaditas,  porque  su  señoría  ya  no  sa- 
lía de  allí.  Convenimos  en  ello,  porque  la 
urgencia  de  la  cosa  y  su  gravedad  no  per- 
mitía pararse  en  etiquetas,  aunque  fueran 
justas,  y  á  la  tarde  á  la  hora  emplazada  es- 
tuvimos todos  prontos  en  Granaditas. 

Por  medio  de  una  multitud  de  solda- 
dos y  paisanos,  todos  armados,  que  ya  esta- 
ban refugiados  y  hechos  fuertes  en  Grana- 
ditas,  subió  el  ayuntamiento,  curas,  prela- 
lados  y  vecinos  ala  pieza  á  donde  se  halla- 
ba el  Sr.  intendente,  y  acomodados  como  lo 
permitía  lo  irregular  del  sitio,  tomó  la  voz 
el  Sr.  alférez  real  Lie  D.  Fernando  Mara- 
ñon,  le  siguió  el  regidor  fiel  executor  Lie. 
D.  José  Maria  de  Septiem  y  Montero,  y  su- 
cesivamente hablaron  los  curas,  prelados,  y 
quantcs  quisieron  explicar  sus  sentimientos. 

¡  Quién  pudiera,   Sr.    Exmó.,  trasladar 
ageste  papel  las  patéticas  y    enérgicas  ex- 


presiones,  que  dictadas  por  el  fuego  que 
ardía  de  acrisolada  lealtad  en  nuestros  cora- 
zones, y  por  la  vehemencia  que  inspiran  los 
raros  y  grandes  acontecimientos,  se   le  di- 
xeron  al  Sr.  intendente  para    persuadirlo   á 
que  restituyera- las- cosas  á  el  estado  en  que 
estaban,  que  la  tropa  se  volviera  á  sus  quar- 
teles:  que  la  ciudad  se  custodiase:   que   los 
caudales  reales  y  municipales   se  volvieran 
á  su  lugar:  que  su  señoría   ocupara  sus  ca- 
sas consistoriales  y   los  vecinos   las  suyas; 
y  ftnaimente,  que  se  procurara   el  restabk> 
cer  la  confianza  pública   que  debía  tenerse 
del  gobierno*  la  que  se  advertía  perturbada 
con  tamañas  novedades  ^  pues  de  lo  contra- 
rio temíamos   siniestros  procedimientos  en 
la  plebe  9  y  toda  la  ciudad  indefensa  y  des- 
armada,  sería^  segura   presa  de  los  insur- 
gentes! 

No  valieron  expresiones:  no  valieron 


súplicas:  no  valieron  cargos   y   responsabi- 
lidades que  se  protestaron  en   aquella  pú- 
blica y  autorizada  junta,  para  hacer  que   el 
Sr.  intendente  corrigiera  su  resolución;  y 
cerró  la  concurrencia  con   decir   resuelta  y 
concluyentcmente,  que  su  señoría   por  nin- 
gún motivo  salia  de  aquella  alhondiga:  que 
allí  estaba  seguro  y  también  lo  estaban  los 
caudales  reales,  que  era  lo   que  debía  cus- 
todiar: que  la  tropa  había   de   permanecer 
en  aquel  lugar,  y  que  aun  la  poca  que  esta- 
ba en  el  vivac   y    la  que  patrullaba  por  la 
ciudad,  á  qualesquiera  novedad  se  había  de 
reunir  con  la  de  la    alhondiga    y  encerrar 
en  sus  trincheras,  y  que  la  ciudad  y  sus  ve- 
cinos se  defendieran  como  pudieran.   ¡  Ter- 
rible sentencia,  que  llenó  de  amargura,  es- 
tupor y  confusión  á  todos,  los  concurrentes 
q'je  sin   saber    que  decirnos  unos   á  otros, 
nos  retiramos  á  nuestras   casas  á    clamar  á 
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el  cielo  por  el  remedio  de  los  gravísimos  da- 
ños que  nos  amenazaban,  y  juzgábamos  que 
indefectiblemente  iban  á  caer  sobre  nosotros 
y  sobre  toda  esta  desgraciada  ciudad! 

Así  sucedió.  El  dia  28  de  setiembre, 
día  que  deberá  señalarse  en  piedra  negra, 
como  á  las  once  de  la  mañana  se  presentó 
el  cura  de  Dolores  con  su  exército  mj- 
meroso^en  mas  de  veinte  mil  hombres,  ocu- 
pando los  cerros  que  dominan  á  la  albón- 
diga de  Granaditas  por  frente  y  espalda,  y 
comenzó  á  batir  esa  fortaleza  con  piedras 
arrojadas  por  hondas,  con  saetas  ó  flechas, 
y  con  tiros  de  fusilería.  Generosa  y  valien- 
te resistencia  hicieron  los  de  Granaditas, 
pues  el  batallón,  esquadron  de  caballería  y 
paisanage,  estuvieron  defendiendo  las  mu- 
rallas y  estacada,  sin  aterrorizarse  con  ver 
desaparecer  los  compañeros  de  sus  lados. 
Mucho  fué  el  estrago  que   nuestros  valero- 
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sos  compatriotas  hicieron  en  los  enemigos, 
pues  seguramente  pasaron  de  tres  mil  muer- 
tos los  que  hubo,  aunque  procuraron  ocul- 
tar esta  pérdida,  enterrándolos  secretamen- 
te en  zanjones  que  hicieron  en  el  rio:  pero, 
como  tenían  de  ventaja  la   superioridad  del 
número  de  gentes  y  la  de  las  posiciones  lo- 
cales, encarnizados  con  la  destrucción    de 
sus  compañeros,  á  todo  trance  forzaron  las 
trincheras,  derribaron  las  estacadas,  se  ar- 
rojaron hasta  la  misma  puerta  de  la  alhon- 
diga,  la  incendiaron  y  pegaron  fuego  hasta 
echarla  á  tierra,  y  entró   aquella   multitud 
inmensa  de  gente,  se  señoreó  de  aquel  lu- 
gar, é  hicieron  en  aquel  recinto  un  horror 
de  estragos,  tiranías  y  crueldades,  matando 
asesinadamente  á  quantos  encontraban,  sol- 
dados y  paisanos,  europeos  y  criollos,  y  se 
robaron,   los    quantiosos    caudales    de    su 
magestad,  de  la  ciudad  y  de  los  partícula- 
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re?,   con  otros  muchos   intereses,    alhaja?, 
plata  labrada,  y  preciosidades  que  allí  esta- 
ban encerradas. 

Sí,  Señor  Exmó. ,  abrió  esta  lastimosa 
tscena  la  desgraciada  muerte  del  Sr.   inten- 
dente, digna  de   llorarse  eternamente,  que 
al  principio  de  la  batalla  tuvo  la   imprecau- 
ción de   tener  la   puerta   de   la    alhondiga 
abierta,  quando  del  cerro  de   enfrente  es- 
taban tirando  repetidos  fusilazos  y  de  po- 
nerse en  ella  á  cuerpo  descubierto,  á    tiem- 
.po  que  una  bala  hiriéndole  en   la   cabeza, 
le  quitó  la  vida  en  el  momento.  Siguieron 
las  muertes  de  muchos  soldados   y  oficiales 
•en  las  murallas  y  estacadas^  y  por  último, 
las  que  se  ejecutaron  por  la  turba  de  gen- 
te dentro  de  la  misma  alhondiga  Murieron 
muchos  europeos,  pero  seguramente  muchos 
mas  criollos  y  del  país 3  pues  todo  el  bata- 
llón, que  la  mayor  parte  pereció,  eran  crio- 


(24-) 
líos:  eran  los  mas  de  los  oficiales  y  el  sar- 
gento mayor  D.  Diego  Berzabal,  que  abra- 
zado  con  una  mano  de  las  banderas  reales 
de  su  batallón,  y  ccn  otra  empuñando  una 
pistola,  á  crueles  heridas  y  golpes,  murió 
honrosamente  en  defensa  de  su  Rey,  de  su 
Patria  y  de  su  Ley. 

Se  derramó  por  toda  la  ciudad  la  con- 
fusión y  el  horror;  se  devoró   por   el    mas 
atroz  saqueo,  que  jamas  se  habrá  visto  en- 
tre  los   mas   desalmados  enemigos;   casas, 
tiendas  y  los  mas   ocultos   lugares    fueron 
destrozados,  dilapidados  y  robados  por  los 
insurgentes    y   plebe  amotinada,  y  las  ha- 
ciendas de  platas  con  sus    riquezas  y  uten- 
silios. Muladas  y  aperos,  fueron  igualmente 
el  mas  apreciable    pábulo    de  su   insaciable 
latrocinio.  Troya  abrasada  y  saqueada    por 
los  griegos,  no  presentaría  mas  funesto  es- 
pectáculo que  el  que  daba  la  vista   de  Gua- 


mxuato  la  noche  del  dia  28  de  setiembre. 
En  las  calles,  plazas  y  casas,    no  se   oían 
mas  que  llantos   y   alaridos  dolorosos  por 
la  pérdida  de  los  padres,  de  los  hijos,  de  los 
hermanos,  de  los   parientes   y   amigos   aue 
habían  perecido  y    muerto   en   Granaditas. 
Familias  enteras  que  en  aquel  dia   habían 
amanecido  baxo  el  amparo  y    asilo  de  sus 
padres  y  maridos  y  en  la  mayor  opulencia 
y  abundancia,  yacían  en  aquella  noche  en 
una  deplorable  horfandad,  viudez,  miseria 
y  necesidad.  ¡  Espantosa  metamorfosis,  que 
nos  ha  hecho  ver  á  las  claras  la  caducidad 
de  las  cosas  humanas! 

¿Quién,  Sr.  Exmó. ,  se  habia  de  esca- 
par dé  desgracia  semejante?  Los  criollos 
sentimos  todo  el  estrago  de  -estas  atrocida- 
des. Los  europeos  eran  nuestros  parientes, 
estaban  casados  con  nuestras  hijas  ó  herma- 
nas, eran  nuestros  buenos  amigos,  y    tenia- 
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mos  con  ellos  nuestras  relaciones  de  co- 
mercio, y  nuestros  intereses  y  caudales  es- 
taban mezclados  con  los  suyos,  y  aun  de- 
pendían de  ellos  absolutamente.  En  su  des- 
gracia fuimos  todos  envueltos.  En  sus  in- 
tereses saqueados  perecieron  los  nuestros. 
En  sus  muertes  quedamos  con  los  gravísi- 
mos sentimientos  y  dolores  de  su  pérdida, 
y  cargados  con  las  obligaciones  de  cuidar 
y  mantener  sus  hijos,  mugeres  y  familias» 
Los  que  sobrevivieron  á  esta  desgracia  y 
no  perecieron  en  la  albóndiga,  salieron  de 
allí  moribundos  con  los  golpes  y  heridas,  6 
con  los  sustos  y  congojas,  y  todos  fueron 
conducidos  por  los  mismos  insurgentes  á 
las  cárceles  y  quarteles,  en  calidad  de  reos 
presos,  sin  distinción  alguna  de  europeos  y 
criollos. 

El  cura  de  Dolores  Hidalgo,  soberbia 
con  la    victoria  que  había   conseguido,  y 


envanecido  con  verse  señor  de  la  ciudad  ce 
Guanaxuato  ( ¡  oh    Dios   inmortal,   que  tal 
permites ! )  de  esta  ciudad  que  jamas  había 
visto  sino  con  profundo  respeto  y   mira- 
miento :  que  sí  habia  pisado    su    suelo,   era 
con  el  pretexto  de  venir  á  rendir  homena- 
ges  y  humillaciones  á  los  magistrados  y  ve- 
cinos honrados,  se  convirtió   en  un  tirano 
déspota,  que  disponía  á  su  arbitrio   de  las 
personas  y  de  los  bienes  de  todos   los  ciu- 
dadanos, sin  distinción  de  criollos  y  euro- 
peos. Nuestras  vidas  y  nuestras   haciendas 
estaban    pendientes  de   su   boca,  y  sujetas 
á  ser  juzgadas  en  un  tribunal   revoluciona- 
rio, iniquo,  y  sin  mas  ley  que    la    temeri- 
dad,  insolencia    y   atrevimiento,   que   son 
los  fundamentos  únicos  de  esta   depravada 
insurrección. 

Llenas  las  calles  y  plazas  de  una   in- 
numerable multitud  de  tropas,  de   indios  y 


todas  castas,  y  armados  con  todo  genera 
de  armas,  no  pronosticaban  mas  que  hor- 
rores y  atrocidades,  porque  como  toda  era 
gente  vil  y  ordinaria,  sin  disciplina,  sin  ar- 
reglo ni  sujeción  á  gefes  ó  superiores,  era 
insoportable  el  orgullo  de  estos  malvados,., 
y  mucho  mas  sus  públicas  y  escandalosas- 
criminalidades,  de  suerte  que  ningún  veci- 
no honrado  podia  salir  de  su  casa  ni  pre- 
sentarse en  la  calle,  sin  exponer  ciertamen- 
te  su  vida  á  un  riesgoso  su  persona  á  un 
insulto  y  atropeilamiento. 

Estos  temores,  y  el  gravísimo  senti- 
miento y  dolor  que  nos  causaba  el  ver  los: 
destrozos  cometidos  en  la  ciudad,  nos  te- 
nían reducidos  a  permanecer  encerrados  y 
escondidos  en  el  recinto  de  nuestras  casasv 
y  ni  aun  contábamos  con  seguridad  en  es- 
tos asilos  quando  no  se  guardaban  las  leyes 
que  los  favorecen.  Solo  atropellabamos  con 


todos  estos  riesgos  y  peligros,  quando  lle- 
gaba á  nuestras  noticias  que  europeos  es- 
taban presos  en  ks  cárceles  y  qnarteles. 
Entonces  sí,  Sr.  Exma ,  salíamos  intrépi- 
dos, y  arrojados  atravesábamos  por  entre 
turbas  innumerables  de  insurgentes:  rozá- 
bamos con  nuestros  cuerpos  sus  armas,  que 
siempre  tenían  enristradas  para  causar  hor- 
ror y  espanto,  y  nos  presentábamos  circuns- 
pectos á  ese  fanático  falsa  general  de  Amé- 
rica cura  Hidalgo,  á  pedir  la  libertad  de  las 
personas  y  bienes  de  los  europeos.  Sí,  Sr. 
Exmó. :  ellos  mismos  serán  fieles  testigos, 
que  á  nuestras  instancias  y  súplicas  consi- 
guieron el  salir  de  las  prisiones  en  que  se 
hallaban:  que  los  trasladamos  á  nuestras 
casas:  que  allí  se  curaron  de  sus  heridas  y 
golpes,  y  que  aun- consiguieron  la  libertad 
.ó- devolución- dé  sus  bienes.  De  la  multitud 
de  europeos  que  habia  en  esta  ciudad,  apé- 
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ñas  uno  ú  otro  quedaron  preso?,  hasta  que 
Hidalgo  hubo  de  cerrar  los  oídos  á  nues- 
tras súplicas,  diciendo  públicamente,  que 
los  criollos  de  esta  ciudad  le  eramos  sos- 
pechosos por  el  empeño  que  teníamos  en 
libertar  á  los  europeos,  y  que  procedería 
Contra  nosotros  como  merecíamos. 

Lejos  de  intimidarnos  con  estas  con- 
minatorias expresiones,  recibíamos  en  nues- 
tro interior  una  dulce  satisfacción  y  com- 
placencia, pues  cumplíamos  con  los  sagra- 
dos deberes  de  la  humanidad,  y  dábamos 
á  conocer  á  aquel  alucinado  hombre,  que 
en  nuestras  almas  no  podia  caber  tan  vil 
disensión  como  la  que  quería  infundirnos, 
y  menos  la  rebelión  que  corifeaba  y  de 
que  estaba  hecho  cabeza.  Podemos  asegu- 
rar á  V.  E.  ,  que  los  mas  de  los  individuos 
de  este  ilustre  ayuntamiento,  no  vieron  la 
cara    del  cura    Hidalgo  sino  quando  iba- 
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mos  á  interceder  por  la  libertad  de  los  eu- 
ropeos, ni  tuvimos  en  lo  personal  con  él 
otra  interesencia  ó  conversación.  Asegura- 
mos también  que  en  cuerpo  de  ayunta- 
miento, no  concurrimos  mas  que  una  oca- 
sión, que  citados  y  emplazados  por  él,  en- 
tramos á  ia  sala  de  cabildo ;  mas  no  fué  pa- 
ra hablar,  sino  para  llorar  copiosas  lágrimas, 
que  oprimidas  de  la  fuerza  y  tiranía  de 
aquel  déspota  no  podían  salir  por  nuestros 
ojos,  y  volvían  á  caer  sobre  nuestros  cora- 
zones. 

¿Quién,  Sr.  Exmo. ,  podria  ver  aquel 
lugar  respetable  en  que  jamas  se  han  trata- 
do sino  asuntos  dignos  de  su  gravedad,  di- 
rigidos á  el  mejor  servicio  de  Dios,  del  Rey 
y  de  la  Patria,  ser  teatro  en  que  se  quiso 
promulgar  la  mas  horrorosa  rebelión  con- 
tra Dios,  contra  el  Rey  y  contra  la  Patria  ? 
¿Quién  podría  ver    aquellos   asientos   que 
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siempre  fueron  ocupados  por  beneméritos 
magistrados,  por  patriotas  inmaculados  y 
vecinos  de  honor  y  lealtad,  ser  el  escaño  de 
un  rebelde  y  sus  sequaces,  sin  que  el  corazoia 
se  le  partiera  en  mil  pedazos?  Estos  atroces 
sentimientos  padeció  nuestra  alma  en  aquel 
momento  en  que  introducido  el  cura  Hi~ 
dalgo,  escoltado  de  su  guardia,  compuesta 
de  muchos  hombres  de  todas  castas  y  tra- 
ges  soldadezcos  y  campesinos,  con  las  gro- 
serías y  desacatos  propios  de  sus  viles  per- 
sonas, en  aquel  lugar  inmune  y  respetable, 
solo  nos  dixo  que  en  los  campos  de  Cela- 
ya,  á  la  presencia  de  mas  de  cincuenta  mil 
hombres,  estaba  reconocido  por  capitán 
general  de  América,  y  que  por  tal  lo  habia 
de  reconocer  esta  ciudad,  y  sin  mas  que  ha- 
ber vertido  estas  expresiones  se  salió  de  la 
-sala,  y  se  disolvió  la  junta  y  ayuntamiento. 
Ni  en  palabras,  porque  no  habló  una 
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sola:  ni  en  acciones,  porque  no  dio  mués- 
tras  sino  de  confusión  y  sorpresa,  aprobó  el 
ilustre  ayuntamiento  la  loca  y  temeraria 
propuesta  del  cura  Hidalgo,  sino  que  todos, 
con  un  profundo  silencioso  dolor,  nos  reti- 
ramos á  nuestras  casas  á  llorar  por  todos 
sus  ángulos  la  fatalidad  de  nuestra  suerte  y 
la  de  'esta  desgraciada  ciudad,  y  á  implorar 
•de  la  divina  misericordia,  nos  diera  una 
mirada  de  compasión  y  piedad,  que  reme- 
diara los  inmensos  trabajos  y  calamidades 
-que  estábamos  padeciendo. 

Otra  concurrencia,  igualmente  citada 
y  emplazada,  tuvimos,  no  en  las  casas  con- 
sistoriales, sino  en  la  que  habitaba  el  cura 
Hidalgo,  y  á  presencia  de  los  señores  curas 
y  algunos  vecinos  particulares,  en  que  se 
trató  de  poner  el  gobierno  político  y  mili- 
tar en  esta  ciudad,  y  establecer  casa  de  mo- 
neda, j  Quién  hubiera  podido   haber  traído 
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á  la  respetable  persona  de  V.  E.  en   espíri- 
tu á  aquella  sala,  á  que  hubiera  visto  aque- 
lla asamblea,  para  que  hubiera  sidc  fiel  y  ca- 
racterizado testigo  de  la  acrisolada  lealtad  de 
los  individuos  de  este  ilustre  ayuntamiento, 
y  no  se  atribuyeran  á  exageración  los  lances 
de  este  crítico  y  patético  acto  !  Dirigió  la  pa- 
labra el  cura  Hidalgo  al  regidor  alférez   real 
Lie.  D.  Fernando  Pérez  Marafion,  persuadién- 
dolo á  que  debia  quedar  de  intendente  cor- 
regidor y  comandante  militar  de  esta  provin- 
cia, invitándolo  con  el  grado  hasta  de  tenien- 
te general}  pero  este  noble,  leal  y  sabio  caba- 
llero, procuró  excusarse  con  quantas   razo- 
nes prudentes  le  dictó  su  zelo,  talento  é  ilus- 
tración, hasta  conseguir  el  disuadir  á  Hi- 
dalgo de  su  intento.  Siguió  la  misma  pro- 
puesta con  el  regidor  fiel  executor  Lie.   D. 
José  Maria  de  Septiem  y  Montero,  y  suce- 
sivamente con  el  regidor  Lie.  D.  Martin  Co- 
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ronel  y  con  el  regidor  capitán  D.  Pedro  de 
Otero,   y   todos    siguiendo  principalmente 
los  sentimientos  de  su  honor  y  lealtad,   y 
■las  huellas  del  señor  alférez  real,  nos  nega- 
mos constante  y  firmemente   á   recibir   los 
empleos  con  que  se    nos   envidaba  tan  te- 
nazmente, que   revestido   el  cura    Hidalgo 
de  gravedad  y  despotismo,  dixo  que    nues- 
tra negativa  era,  ó  un  vano  temor   que    te- 
diamos de  que  sus  proyectos  no   llegarían 
al  cabo,  ó  una  verdadera  neutralidad,  y  que 
ésta  la    castigaría' como    efectiva  parciali- 
dad:   pero    nosotros    impertérritos  á     esta 
cruel  sentencia,  atropellamos  todos   los  pe- 
ligros que  nos  amenazaban,  y   nos  horrori- 
zaba mas  el  recibir  los  empleos    de  una  au- 
toridad ilegítima  y  de  unas   manos   traido- 
ras, que  los  castigos  que  éstas   mismas    nos 
podían  imponer,  y  diximos  procediera  á  su 
arbitrio  contra   nosotros,   pues  insistíamos 
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firmemente  en  nuestra  resolución:  y  con 
esto  se  nombró  á  otra  persona  por  inten- 
dente corregidor  y  comandante  de  las  ar- 
mas, que  tuvo  la  debilidad  de  admitir  es- 
tos empleos  y  exercerlos,  echando  ^ste 
borrón  á  una  honrada  conducta  que  siem- 
pre había  tenido,  y  por  la  que  obtuvo  va- 
rios empleos  militares,  y  actualmente  obte* 
nia  en  esta  ciudad  el  de  administrador  de 
la  real  renta  de  tabacos,  pólvora  y  naype&T 
En  este  acta  el  cura  y  juez  eclesiás- 
tico Dr.  D.  Antonio  tavarrieta,  de  acuer- 
do con  los  regidores  alférez  real  Lie.  D. 
Fernando  Pérez  Marañon,  L¿c.  D.  José  Ma- 
ría de  Septiem  y  Lie.  IX  Martin  Coronel, 
tuvo  la  resolución  de  reconvenir  al  cura 
Hidalgo,  sobre  que  no  podía  concillarse  su 
revolución  é  ideas  de  independencia  que 
vertía,  con  el  juramento  de  fidelidad  y  va- 
sallage  que  teníamos  hecho  á  favor  de  núes- 
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tro  único  Rey  y  Sr.  D.  Fernando  el  sép- 
timo, y  ni  aun  con  la  inscripción  que  tenia 
puesta  la  sagrada  imagen  de  nuestra  seño- 
ra de  Guadalupe,  que  traía  por  estandarte 
de  sus.  tropas,  en  que  decia:  viva  la  Reli- 
gión, viva  Fernando  VII,  y  viva  la  Amé- 
rica: á  cuya  valiente  insinuación,  que  esfor- 
zaron los  citados  regidores,  fué  tanta  la  in- 
dignación del  cura  Hidalgo,  que  descom- 
puesto y  fuera  de  sí,  prorumpió  diciendo : 
que  Fernando.  VIL  era  un  ente  que  ya  no 
existía:  que  el  juramento  no  obligaba  ;  y 
que  no  volvieran  á  proponerse  semejantes 
ideas,,  capaces  de  pervertirle  á  sus  gentes, 
porque  tendríamos  mucho  que  sentir  con 
él,  y  quizá  mirándonos  dispuestos  á  reba- 
tirle enérgicamente,  coma  lo  estábamos,  tan 
falsas  como  temerarias  proposiciones,  con 
un  denuedo  despreciativo,  se  paró,  y  disol- 
viéndose la  junta,  ya  desde  aquel  dia  que- 
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do  abandonado  por  Hidalgo  el  ayuntamien- 
to, de  quien  ya  desconfió  absolutamente  de 
poderlo  traer  á  su  partido,  ya  no  contó 
con  él  en  lo  de  adelante  para  cosa  alguna, 
y  así  ya  no  supimos  sus  individuos  las  ulte- 
riores providencias  sobre  casa  de  moneda, 
armamentos  y  demás  novedades,  que  las 
oíamos,  pero  no  las  presenciábamos,  porque 
vivíamos  retirados  en  los  rincones  de  nues- 
tras casas. 

Se  retiró  de  esta  ciudad  el  cura  Hi- 
dalgo, con  el  pretexto  de  que  iba  á  atacar  á 
la  de  Queretaro,  y  quedó  este  desventura- 
do pueblo  en  la  mas  horrorosa  anarquía, 
sin  leyes,  sin  jueces  y  sin  freno  alguno  que 
contuviera  sus  criminalidades  y  desórdenes, 
entregándose  á  rienda  suelta  á  todo  liber- 
tinage,  con  la  mayor  osadía  y  sin  recato 
alguno:  tanto  que  ya  no  se  podía  andar  en 
estas  calles,  porque    se   atropellaba   y   era 
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mirada  con  el  mas  ultrajante  desprecio  to- 
da gente  decente,  y  á  su  vista  se  hacia  os- 
tentación de  la  superioridad  que  sobre  ella 
tenia  adquirida  el   pueblo.    Agoviados  con 
tantos  trabajos  los  buenos  y  leales    patrio- 
tas, sin  poder  respirar   por    las   opresiones 
y  violencias  que    padecíamos  en  tan  triste 
y    deplorable     situación,    solo    dirigíamos 
nuestras  humildes  súplicas  á  el  cielo,  por- 
que teníamos  interceptados,  cerrados  y  lle- 
nos de  centinelas  y  vigías  todos  los  cami- 
nos y  conductos  por   donde  podíamos   en- 
caminar nuestros  clamores  á    la    superiori- 
dad de  V.  E.,  ó  á  los    gefes   que   goberna- 
ban las  tropas   reales   que  guarnecían  á  la 
.  ciudad  de  Querétaro,  para   que    nos    socor- 
rieran y  vinieran  á  redimirnos  y   sacarnos 
de  tan  dura  esclavitud. 

Un  ligero  destello  de  lisongera  espe- 
ranza de  esta  felicidad  tuvimos,  quando  lie- 
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gó  á  nuestra  noticia    que  el  Sr.  conde  de 

la  Cadena,  con  parte  del  exérdto  de  Que- 
rétaro,  ocupaba  la  villa  de  S.  Miguel,  dis- 
tante diez  ó  doce  leguas  de  esta  ciudad. 
Creímos  que  sus  miras  se  dirigían  á  recon- 
quistarla, y  por  momentos  esperábamos  coa 
ansia  su  llegada;  pero -mirando  que  sede- 
moraba  mas  que  lo  que  permitían  nues- 
tros deseos,  determinó  este  ilustre  ayunta- 
miento, junto  con  los  curas  y  prelados  de 
las  religiones  y  algunos  vecinos,  mandar 
dos  comisionados  á  el  Sr.  conde  de  la  Ca- 
dena, con  un  oficio  firmado  por  todos,  su- 
plicándole á  su  señoría  viniera  á  tomar  y 
posesionarse  de  esta  ciudad,  con  las  pre- 
cauciones necesarias  á  precaver  qualesquie- 
ra  oposición  de  la  plebe,  que  aunque  se  ha- 
llaba desarmada  é  indefensa,  pero  no  te- 
níamos confianza  de  sus  procedimientos,  por 
lo  insolente  que  estaban,   y    aun   sublevada 
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contra  la  misma  ciudad.  En  efecto,  con  es- 
te oficio,  á  toda  d  ligencia  salieron  los  dos 
comisionados  regidores  capitán  Don  Pedro 
de  Otero  y  D.  Francisco  de  Septiem^  mas 
la  desgracia,  que  ha  estado  persiguiendo  á 
esta  ciudad,  quiso  que  quando  llegaron  los 
comisionados  á  la  villa  de  S.  Miguel,  ya  el 
Sr.  conde  de  la  Cadena  se  había  reunido 
con  las  tropas  del  Sr.  brigadier  D.  Félix  Ca- 
lleja, y  ambos  se  habían  vuelto  para  la  ciu- 
dad de  Querétaro,  y  los  comisionados,  teme- 
rosos de  ser  sorpresos  en  el  camino  por  al- 
guna partida  de  insurgentes,  no  se  determi- 
naron á  ir  en  su  seguimiento,  y  se  volvieron 
á  esta  ciudad. 

Mucho  fué  el  desaliento  que  se  difun- 
dió en  nuestros  ánimos  quando  vimos  per- 
dida esta  ocasión  tan  oportuna,  en  que  pu- 
dimos ser  libertados  con  la  mayor  facilidad 
y  sin  oposición,  porque  no  habia  mas   que 
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la  plebe  que  temer,  pero  ésta  estaba  desar- 
mada, y  creíamos  no  osaría  hacer  resisten- 
cia á  una  tropa  tan  formal  y  armada,  como 
esperábamos  que  era  la  del  Sr.  conde  de 
la  Cadena.  Se  aumentó  nuestra  confusión 
quando  supimos  que  D.  Ignacio  Allende, 
después  de  la  derrota  que  padeció  su  exér- 
cito  en  Acúleo,  se  venia  con  el  resto  de  éi 
para  esta  ciudad.  Luego  concebimos  sus  de- 
pravadas intenciones,  que  eran  el  hacerse 
aquí  fuerte  y  el  proveerse  de  reales,  mu- 
niciones y  gente  para  defenderse  del  ejér- 
cito real  que  lo  habia  de  perseguir,  y  de 
un  golpe  también  se  nos  hicieron  presentes 
á  nuestras  afligidas  imaginaciones  los  gra- 
vísimos daños  é  irreparables  perjuicios  que 
la  venida  de  ese  malvado  hombre,  de  sus 
gentes  y  tropas,  les  traía  necesaria  é  inevi- 
tablemente á  esta  ciudad,  y  á  todos  sus  ve- 
cinos y  moradores* 
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Se  verificaron  nuestros  funestos  pre- 
sagios. Se  resolvió  Allende  á  venir  á  esta 
ciudad,  y  nos  anunció  su  venida  con  los 
nías  espantosos  aparatos  que  le  pudo  dictar 
su  perversidad  para  infundir  terror  y  es- 
panto á  todas  las  gentes,  y  obligarlas  á  ha- 
.cer  quanto  quería.  La  víspera  de  entrar  en 
esta  ciudad,  se  le  intimó  á  este  ilustre  ayun- 
tamiento, per  el  que  hacia  las  veces  de  in- 
tendente y  comandante  de  las  armas,  una 
orden  de  Allende,  para  que  se  le  hiciera 
un  solemne  recebimiento}  y  estando  aún 
en  la  sala  capitular,  se  oyó  en  la  plaza  ma- 
yor un  alboroto  y  tropel  de  gentes  y  ca- 
ballos, que  sobresaltados,  nos  obligó  á  aso- 
marnos á  Jos  balcones  de  las  casas  consis- 
toriales, y  puestos  en  ellos  vimos  ¡se  hor- 
roriza la  memoria  á  el  acordarse,  y  la  plu- 
ma no  acierta  á  estamparlo  en  este  jjfcfptelí 
vimos  el  cadáver  de  un  hombre,  que  asesi- 
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nado  con  crueles  heridas,  lo  traían  atrave- 
sado en  un  macho  los  soldados  de  Allende, 
armados  con  lanzas,  escopetas  y  trabucos. 
Nos  pusieron  á  el  frente  ese  lastimoso  es- 
pecráctTo  por  un  grande  rato,  y  luego  lo 
pasearon  por  las  calles  de  esta  ciudad,  has- 
ta llevarlo  á  la  iglesia  en  que  lo  sepultaron. 
Conocimos  toda  la  malicia  de  este  inhuma- 
no, impío  é  irreligioso  hecho,  que  era  el  in- 
fundir terror  para  subyugar  los  ánimos,  y 
mas  nos  persuadimos  en  este  juicio,  quan- 
do  se  nos  instruyó  en  que  aquel  cadáver 
era  de  un  criollo  del  pueblo  de  Dolores 
llamado  D.  Manuel  Salas,  á  quien  habian 
destrozado  y  quitado  la  vida  las  tropas  de 
los  insurgentes  sin  mas  motivo  que  el  que 
se  habia  unido  á  las  tropas  reales  del  Sr. 
Calleja  y  Sr.  conde  de  la  Cadena  quando 
estuvieron  en  aquel  pueblo. 

Surtió  este  cruel  pasage  todo  el  efec- 
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to  que  desde  luego  se  propusieron   sus  au- 
tores •  pues  desde  ese  momento  se  observó 
en  toda  la  ciudad  una   confusión    medrosa, 
y  se  prepararon  á  esperar  á  Allende  con  de- 
mostraciones de  júbilo  y  regocijo,  para  ver 
si  así  embotaban  los  golpes  que  temían-  de 
su  ferino  corazón  si  no  lo  recibían  como  él 
deseaba.  Aunque  este   ayuntamiento  entró 
en  estos  naturales  recelos  y  temores,  y  ce- 
dió á  la  fuerza  de  ellos  y  á  lo  que  en  es- 
tos se  interesaban  sus  personas  y  sus  vidas, 
pero  no  prostituyó  su  dignidad,   ni  ultrajó 
las  reales  insignias  que  lo  condecoran;  pues 
acordó  que  estaba  bien  que  se  saliera  á  re- 
cibir á  Allende,  pero  sin  ir  en  forma  de  ca- 
bildo ni  llevar  las  mazas  que  lo  constituyen 
tal.  Asi  se  verificó  la  infausta  tarde  en  que 
entró  Allende,   y  todos  fuimos   cubiertos 
nuestros  corazones  de  luto  y  nuestros  sem- 
blantes de  rubor,  y  protestando  en  núes- 
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tros  interiores  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  Patria 
la  fuerza  y  la  violencia  que  en  aquel  acto 
padecíamos:  acto  de  tortura  y  mortifica- 
ción, pues  fueron  indecibles  los  uitrages  que 
en  aquella  tarde  tuvimos  que  sufrir  de  la 
multitud  de  gentes  que  Allende  introduxo 
en  esta  ciudad,  y  que  precedieron  á  su  en- 
trada. 

Continuó  el   espíritu  de    terrorismo, 
que  se  quiso  infundir,  y  para  esto  se  ases- 
taron piezas  de  artillería  en  las  plazas  y  ca- 
lles, y  seis  se  fixaron  á  el  frente  de  las  ca- 
sas consistoriales,  á  donde   residía  Allende. 
No  se  trataba  mas   por   él  y    sus  sequaces, 
que  de  hacer  cañones,  de  prevenir  municio- 
nes y  de  inventar  instrumentos  de   guerra, 
de  suerte  que  por  todas  partes  no  se   veían 
mas  que  objetos  horrorosos  de  la  muerte, 
y  turbas  de  soldados  ó  bandidos  insolentes, 
desarreglados  y  licenciosos. 
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Se  valió  Allende  y    su  comitiva   de 

otro    arbitrio,   igualmente    pernicioso   que 
seductor  á  sus  depravadas  ideas.  Proyectó 
una  solemne  procesión,  en  que  salió  el  Dios 
de    los  esércitos    sacramentado,  y  nuestra 
arriada  Patrona  nuestra  señora  de  Guanaxua- 
to.  Iba  este  sacrilego   é    hipócrita  llevando 
la  cauda  de  la  santísima  Virgen,  y  sus  ede- 
canes y  tenientes  generales  Aldama,  Xime- 
nez,  Arias  y  Abasólo    cargando  á  la  divi- 
na imagen.  Juntó  á  otro  dia  al  clero   y  re- 
ligiones, y  los  obligó  á  que   por  las  calles 
y  plazas  persuadieran  al  pueblo  en  públi- 
cos sermones,  á  que  defendieran  la  causa 
que  él  capitaneaba  y  defendía,   y   que   pe- 
learan por  ella  hasta  morir. 

4  Qué  hay  que  extrañar,  Sr.  Exmó.^ 
que  ardides  tan  malvados  seduxeran  y  en- 
capricharan á  una  plebe,  que  como  todas 
las  del  mundo,  es   pronta  á  moverse  por 
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donde  quiera  que  la  inclinan,  y  que  tenien- 
do á  Allende  por  sus  terrores  y  aparatos 
militares  por  un  héroe  conquistador,  y  por 
sus  demostraciones  religiosas  por  un  após- 
tol, se  abanderizaran  con  él,  le  profesaran 
un  ciego  entusiasmo,  y  se  despecharan  á 
hacer  la  resistencia  que  hicieron  á  las  tro- 
pas reales,  y  á  cometer  el  atroz,  inaudito, 
impío  é  inhumano  asesinato,  executado  en 
los  europeos  y  también  criollos  que  se  ha- 
llaban en  Granaditas  presos  por  los  insur- 
gentes! Pero  cubra  un  tupido  velo  este 
horroroso  atentado,  que  ha  llenado  de 
oprobrio  á  esta  desdichada  ciudad,  ha  der- 
ramado sobre  ella  un  torrente  de  desgra- 
cias, y  la  ha  hecho  odiosa  á  la  vista  de  to- 
dos los  pueblos.  Scena  lastimosa  que  llora- 
mos, y  no  dexarán  de  sentir  nuestras  futu- 
ras generaciones.  Crueldad  que  no  pensába- 
mos se  verificara,  ni  creíamos  posible }  y  mu- 
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cho  menos  posible  fué  el  evitarla,  porque 
la  plebe  armada  y  rabiosa  en  tropas  y  pa- 
trullas, cruzaba  las  calles  llevándose  á  íocff 
za  de  espada  y  lanza  á  la  demás  gente  pa- 
ra el  teatro  de  la  guerra,  con  tanta  osadía  y 
atrevimiento,  que  un  hombre  á  caballo  ar- 
mado y  con  espada  en  mano,  tuvo  el  arro- 
jo de  llegar  á  la  casa  del  señor  alférez  real, 
á  donde  estaban  congregados  el  regidor  Lie. 
D.  José  Maria  de  Septiem  y  Montero,  el 
secretario  de  cabildo  D.  José  Ignacio  Ro- 
cha, y  otras  varias  personas  eclesiásticas  y 
seculares,  y  con  desmesuradas  voces  comen- 
zó á  llenar  á  todos  de  improperios  é  inju- 
rias, de  insolencias  y  obscenidades,  dicíén- 
doles  que  ¿  qué  hacían  encerrados,  y  por- 
qué no  iban  á  la  guerra  á  pelear?  Hacien- 
do tales  acciones  y  acometimientos,  que 
creímos  que  aquel  hombre  insultante  y  te- 
merario, reducía  á  efecto  sus   amenazas,    y 
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atrepellaba  nuestras  personas;  y  para  evi- 
tarlo, tuvimos  que  retirarnos  y  cerrar  las 
puertas  y  ventanas  de  la  pieza  á  donde  nos 
hallábamos,  y  así  se  consumó  (sin  poderlo 
evitar,  aunque  ocurrió  el  Sf.  cura,  reveren- 
do padre  comisario,  y  otros  eclesiásticos,  á 
quienes  la  plebe  que  ocupaba  las  Yocasca- 
lles  con  las  lanzas,  no  dexaron  pasar)  el 
asesinato  de  los  europeos,  á  excepción  de 
gran  parte  de  ellos,  que  tuvieron  la  presen- 
cia de  espíritu  de  resucitar  en  sus  corazo- 
nes el  valor  español,  hacerle  frente  á  la  ple- 
be, acometerla,,  y  quitándole  á  algunos  las 
lanzas,  con  ellas  y  algunos  palos  de  que  se 
pudieron  proveer,  hicieron  una  vigorosa  de- 
fensa, mataron  á  algunos  y  los  demás  se 
fugaron,  y  ya  pudieron  salir  á  la  calle  ¿re- 
fugiarse á  las  casas  y  al  hospital  de  BelenT 
que  estaba  inmediato. 

No  produxeron  estos  malignos  aluci- 


mmlentos  los  depravados  ardides  de  Allen- 
de en  los  leales  ánimos  de   los  individuos 
de  este  ilustre  ayuntamiento  y  demás  per- 
sonas nobles  y  distinguidas  de  esta  ciudad  ^ 
pues  sus  numerosas  tropas,  sus  armas  y  ca- 
llones, aunque  naturalmente   nos  intimida- 
ban, pero  no  nos  hicieron  doblarle  la  cer- 
viz ni  cometer   vileza   alguna   de  palabra, 
obra,  y  ni  aun    de   pensamiento  contra  la 
Religión,  contra  nuestro  Rey,  contra  nues- 
tro honor  heredado  y  adquirido  con  bue- 
na conducta,  ni  contra  nuestra  probada  leal- 
tad. Los  repiques  festivos  con  que  Allende 
mandó  anunciar   la  conquista  que   sus   ar- 
mas acababan  de  hacer  de  las  ciudades  de 
S.  Luis  Potosí  y  Guadalaxara,  eran  clamo- 
res que   se  daban   en    nuestros   corazones, 
con  que  creíamos  se  hacían  las  exequias  y 
entierro  de  la  paz  y  de  la   tranquilidad   dé 
este  reyno,  y  señales  de  rebato   de   la  in- 
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surrección  y  anarquía  de  esas  provincias. 
Las  asistencias  que  Allende  daba  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  á  la  procesión  de  núes» 
tro  Dios  y  Señor  sacramentado  y  de  su  pu- 
rísima Madre,  las  graduábsmos  y  recono- 
cíamos por  el  mas  atroz  insulto  á  las  divi- 
nas magestades,  por  la  profanación  mas 
execrable,  y  por  el  mas  horrendo  sacri- 
legio. 

Sí,  Sr.  Exmó.  4  protestamos  á  W  E.  so- 
bre nuestras  palabras  de  honor,  sobre  nues- 
tras cabezas,  y  sobre  quanto  hay  de  sagra- 
do y  apreciable  en  este  mundo,  que  nues- 
tra lealtad,  amor,  fidelidad  y  vasallage  á 
nuestro  deseado  Rey  y  Sr.  D.  Fernando 
el  séptimo,  y  quantos  sean  legítimos  reyes 
de  España,  ó  autoridades  que  representen 
su  real  persona,  será  eterna,  permanente  é 
invariable^  que  estará  fincada  sobre  las  ba- 
sas firmes  é  indestructibles  de  nuestros  co- 
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razones:  y  que  si  los  rebeldes,    traidores, 

revolucionarios  é  insurgentes  han  mancha- 
do este  suelo  con  sus  pisada?,  no  han  intro- 
ducido en  nuestros  diamantinos  corazones 
un  átomo  siquiera  de  su  maldita  zizaña: 
que  no  los  veíamos  sino  para  apartar  hor- 
rorizados nuestros  ojos,  y  volverlos  á  el 
cielo  á  implorar  los  divinos  auxilios  que 
tanto  necesitábamos  para  el  consuelo  y  re- 
medio de  tan  graves  males  como  padecía- 
mos ;  siendo  una  prueba  evidente  de  esta 
verdad,  el  hecho  cierto  de  que  ni  Hidalgo 
ni  Allende  fueron  hospedados,  obsequia- 
dos, y  ni  aun  recibidos  de  visita  en  la  casa 
de  algún  criollo  de  esta  ciudad,  no  obstan- 
te los  conocimientos  y  amistades  que  ante- 
riormente algunos  tenían  con  ellos,  que  to- 
das se  rompieron  luego  que  los  vieron  au- 
tores de  una  traición,  de  una  infamia  é  in- 
surrección depravada. 


,  / 
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Nos  proporcionó  el  consuelo  que  de- 
seábamos la  divina  Providencia,  por  medio 
del  exército  que  V,  E.  se  sirvió  mandar  á 
que  nos  redimiera  de  la  penosa  esclavitud 
en  que  nos  hallábamos.  Primer  efecto  que 
sentimos  del  acertado  gobierno  de  V.  E. ; 
porque  interceptados  los  correos  por  los  in- 
surgentes, y  quitada  toda  comunicación  de 
esta  ciudad  con  esa  capital  desde  eí  dia  i  5 
de  setiembre  hasta  el  dia  25  de  noviem- 
bre, apenas  supimos  que  V.  E.  habia  llega- 
do al  santuario  de  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe, y  que  disponía  su  entrada  para  otro 
dia  en  México,  y  quedamos  en  un  caos  de 
ignorancia  de  quanto  pasaba  en  esa  corte, 
que  era  nuestra  mayor  confusión  y  cuida- 
do. Llegó  y  triunfó  el  exército  real  de  los 
rebeldes  y  traidores,  castigándolos  en  la 
campaña  con  mas  de  ocho  mil  muertos,  y 
con  otra  considerable  porción  en    los  patí- 
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bulos  y  cadaízos:  con  la  circunstancia  dig- 
na de  la  atención  de  V.  E.,  quede  los  ocho 
sugetos  deceníes,  como  un  brigadier  é  in- 
tendente, tres  coroneles,  un  teniente  coro- 
nel, dos  sargentos  mayores  y  un  capitán, 
que  se  pasaron  por  las  armas  y  ahorcaron, 
ninguno  era  nativo  de  esta  ciudad,  sino  de 
distintas  y  distantes  tierras,  y  todos  habían 
venido  con  ocupaciones  y  destinos,  que  es- 
taban actualmente  sirviendo.  Es  cierto  que 
fué  espantoso  el  dia  de  la  batalla,  y  los  que 
le  sucedieron,  porque  nos  llenó  de  horror 
el  estruendo  de  las  armas,  la  efusión  de 
sangre,  las  continuas  prisiones  y  los  severos 
castigos^  pero  nos  complacíamos  y  conso- 
lábamos luego  que  volvíamos  nuestros  afli^ 
gidos  ojos  á  el  que  todo  lo  disponía,  á  el 
benemérito  y  digno  general  del  exército,  el 
Sr.  brigadier  D.  Félix  María  Calleja.  En  su 
amable  nresencia  veíamos  los  presagios  de 


(S6.) 
nuestra  futura  y  próxi  rifa  felicidad,  y  su  pru- 
dencia, discreción  y  benignidad  templó 
quando  lo  tuvo  por  conveniente  la  severi- 
dad de  su  justicia,  promulgando  á  nombre 
de  V.  E.  un  bando  de  indulto  y  perdón 
general,  que  esparció  por  toda  la  ciudad  el 
mayor  regocijo  y  satisfacción. 

Hubiera  movido  el  piadoso  corazón 
de  V.  E  á  compasión,  como  movió  á  el  del 
Sr.  general,  la  vista  de  un  numeroso  concurso 
de  gentes  y  plebe,  que  saliendo  de  los  mon- 
tes y  cabernas  á  donde  estaban  refugiados, 
se  presentaron  á  el  frente  de  las  casas  con- 
sistoriales, á  donde  estaba  el  Sr.  general,  á 
quien  puesto  en  el  balcón,  pidieron  á  gri- 
tos el  perdón,  y  protestaron  su  enmienda, 
y  su  señoría  con  una  exhortación  llena  de 
dignidad  y  eloqüencia,  les  hizo  ver  la  gra- 
vedad de  sus  delitos,  las  severas  penas  que 
merecían,  y  la  gracia  que   la  superior  bon- 


dad  de  V.  E.  les  dispensaba  \  y  con  demos- 
traciones de  gratitud  y  confianza,  prorum- 
pieron  todos  en  festivas  aclamaciones  y  re- 
petidos vivas  de  nuestro  augusto  monarca 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  de  V.  E. ,  y  del 
Sr.  general* 

Todo  permaneció  en  el  mejor  orden  y 
tranquilidad  durante  la  residencia  del  Sr. 
general  y  su  exe'reito  en  esta  ciudad,  y  con- 
tinúa en  el  mismo  mediante  las  sabias  dis- 
posiciones del  Sr.  intendente,  que  habien- 
do levantado  inmediatamente  una  compa- 
ñía de  hombres  decentes  y  jóvenes  de  Id. 
misma  clase,  que  voluntarios  y  sin  estipen- 
dio alguno  se  ofrecieron  á  servir  á  su  Rey 
y  á  su  Patria,  y  con  las  continuas  rondas 
que  su  señoría  y  demás  señores  jueces  ha- 
cen por  toda  la  ciudad,  se  ha  conseguido 
el  tenerla  segura  y  resguardada  de  los  in- 
sultos interiores  del  populacho,  libre  de  ro- 
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hos  y  homicidios,  y  permanece  en  la  ma- 
yor quietud  y  tranquilidad,  abastecida  en 
sus  mantenimientos  y  á  precios  cómodos 
y  regulares^  y  se  conseguirá  la  total  segu- 
ridad de  esta  importante  ciudad,  si  la  bon- 
dad de  V.  E.  nos  franquea  el  auxilio  de 
tropa  que  le  tenemos  pedido,  y  los  reales 
necesarios  para  el  fom  nto  de  las  minas  y 
haciendas,  para  que  estas  gentes,  acupadas 
ya  en  sus  trabajos  y  teniendo  medios  de 
que  subsistir,  no  declinen  á  los  vicios,  que 
necesariamente  trae  consigo  la  holgazanería 
y  la  miseria. 

Creemos,  Sr.  Exmó. ,  que  el  mas  seve- 
ro sindicato  y  escrupulosa  indagación,  no 
encontrará  en  todos  los  acontecimientos  de 
esta  desgraciada  ciudad  que  llevamos  rela- 
cionados, y  son  los  que  han  pasado,  fiel, 
cierta,  y  legalmente  expresados,  crimen  al- 
guno contra  Dios,  contra   el  Rey,  ni  con- 
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tra  la  Patria.  Guanaxuato  no  tuvo  compli- 
cidad con  los  insurgentes  en  la  revolución, 
y  ni  aun  la  presumió  ni  tuvo  noticia  anti- 
cipada de  ella,  ni  á  alguno  de  sus  vecinos 
se  tuvo  por  sospechoso  antes  de  declararse, 
como  en  Querétaro  y  otros  lugares,  pues  la 
primera  noticia  que  llegó  á  esta  ciudad,  fué 
la  que  el  Sr.  intendente  D.  Juan  Antonia 
de  Riaño  publicó  con  la  generala  que  man- 
dó tocar  á  los  dos  dias  de  haberse  levantado 
el  cura  Hidalgo  en  el  pueblo  de  Dolores,  y 
Guanaxuato  ese  día  estaba  quieta  y  llena  de 
fidelidad,  como  se  lo  dice  el  mismo  señor 
intendente  al  subdelegado  de  señora  Santa 
Ana,  que  es  suburbio  de  esta  ciudad,  cuyo 
documento  pasamos  á  la  vista  de  V.  E. 

Guanaxuato,  perenne  manantial  del 
oro  y  de  la  plata,  y  que  tenia  defensa  com- 
petente para  resistir  á  nuestros  cobardes 
invasores,  no  podrá  ser  acusada  por  la  pos- 


(6o.) 
íeridad  imparcial  y  digna  apreciadora  de 
Las  acciones  de  los  muertos,  de  vileza  é  in- 
famia en  haberse  rendido,  corno  quiere  el 
Lie.  D.  Ramón  Estevan  Martínez  de  los 
Ríos,  vecino  y  republicano  de  la  ciudad  de 
Querétaro,  en  un  papel,  que  dedicado  á 
V.  E.,  se  ha  impreso  en  esa  corte,  y  ha  lle- 
gado á  nuestra  vista  para  llenarnos  de  do- 
lor y  sentimiento,  por  el  vilipendio  y  ul- 
trage  con  que  trata  de  dexar  para  siempre 
obscurecido  el  honor  y  reputación  de  esta 
distinguida  ciudad.  Guanaxuato,  Sr.  Exmó. , 
se  alarmó,  se  puso  en  defensa  con  su  bata- 
llón, y  después  de  una  valerosa  defensa,  de 
un  esfuerzo  inimitable,  en  que  peleaban 
quatrocientos  hombres  con  mas  de  veinte 
mil :  encerrados  en  una  casa,  y  los  enemi- 
gos dominándolos  en  los  cerros:  no  se  rin- 
dieron, sino  que  fueron  forzados,  derriba- 
das sus  estacadas,,  derrumbadas   sus   mura- 
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lias,  é  incendiada  la  puerta  de  su  fortaleza 
y  echada  á  tierra:  y  aun  en  este  estrecho 
lance  no  se  rindieron:  con  las  armas  en  las 
manos  en  defensa  de  su  Rey  y  de  su  Patria 
y  del  paisanage  y  europeos  que  allí  esta- 
ban encerrados,  murió  toda  ó  la  mayor  par 
te  de  estos  valerosos  soldados,  y  no  vol- 
tearon ks  espadas  del  Rey  y  de  la  Patria 
■contra  la  vida  de  los  que  habían  jurado  per- 
derla en  defensa  de  los  derechos  de  ambos, 
como  con  injusticia  y  notorio  agravio  de  es- 
ta ciudad  dice  el  Lie.  D.  Ramón  Estevan 
Martínez  en  su  citado  papel 

Menos,  Sr.  Eimó.,  esta  Muy  Noble  y 
Leal  Ciudad  de  Santa  Fe  de  Guanaxuato 
aprisionó  á  los  que  quedaron  vivos,  para 
matarlos  después  con  los  europeos  y  ameri- 
canos que  se  juntaron  de  otros  lugares,  á 
fin  de  que  fuera  mas  la  sangre,  para  tem- 
plar las  ardores  de   nuestra  vil  venganza, 
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como  se  produce  el  Lie.  Martínez:  cuyas 
expresiones  son  todavía  mas  sangrientas 
que  las  mismas  muertes  que  representa,  y 
mas  injuriosas  que  el  proprio  crimen.  Gua- 
naxuato,  esto  es,  su  nobleza  y  gente  decen- 
te, no  tuvo  otra  atención  que  el  solicitar  el 
dia  del  combate  por  las  vidas  y  por 
las  libertades  de  las  personas  y  bienes  de 
los  que  sobrevivieron  á  esta  desgracia,  y 
todo  lo  consiguieron,  pues  los  mas  de  los: 
europeos  de  esta  ciudad,  como  ya  tenemos, 
expuesta  á  V.  E.,  quedaron  libres  y  resti- 
tuidos á  sus  casas.  Ni  la  nobleza  ni  la  ple- 
be tuvieron  la  mas  ligera  parte  ea  el  aco- 
pio que  en  esta  ciudad  se  hizo  de  europeos 
prisioneros,  y  solo  fué  disposición  maligna 
de  los  mismos  insurgentes^  y  previéndolas, 
fatales  resultas  de  esta  determinación,  se  le 
reclamó  á  Hidalgo  por  este  ayuntamiento, 
y  en  efecto  se  sacó  de  aquí  para  otros   lu- 
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gares  porción  de  europeos ;  y  así  no  pudo 

caber,  ni  aun  en  la  plebe,  la  dañada  inten- 
ción de  acopiarlos  aquí  para  matarlos,  y 
aplacar  con  su  sangre  los  ardores  de  su  vil 
venganza 5-  que  si  en  efecto  este  fué  el  fatal 
resultado,  no  fué  en  realidad  premeditado 
aun  por  la  plebe,  sino  ocasionado  por  solos 
los  insurgentes,  y  aun  incitado  y  manda- 
do por  ellos,  y  executado  en  la  mayor  par- 
te por  sus  tropas  y  soldados. 

Reciba  V.  E.  estos  reclamos  con  aque- 
lla amable  benignidad  que  hace  su  aprecia- 
ble  carácter,  y  como  lastimosos  sentimien- 
tos que  nos  hace  verter  el  dolor  de  ver  á 
está  desgraciada  ciudad  injuriada  en  lo  mas 
apreciable  sobre  quanto  hay  apreciable.  Sí, 
Sr.Exmó.,  desgraciada  ciudad.  Ella  fuá  la  pri- 
mera que  imploró  de  V.  E.  los  socorros  y  au- 
xilios para  defenderse  de  nuestros  enemigos, 
y  la  ciudad  deQuerétaro  túvola  felicidad  de 
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lograrlos  aun  antes  de  ser  acometida,  y  ha 
sido  y  es  el  dep4sito  de  las  tropas,  municio- 
nes y  pertrechos  de  guerra  de  los  generales  y 
gefes,  disfrutando  de  esta  formidable  guarni- 
ción tranquilamente,  mientras  que  Guanaxua- 
to  estuvo  dos  meses^  que  pasaron  desde  su 
invasión  hasta  su  reconquista,  que  hicieron 
las  tropas  reales  que  vinieron  de  Querétara, 
padeciendo  tas  mayores  opresiones^  y  los, 
perjuicios  y  quebrantos  que  no  pueden  ex- 
plicarse. Dice  bien  el  Lie.  Martínez,  que  es& 
feliz  suerte  que  ha  gozado  y  goza  Queréta- 
ro,  y  la  infeliz  y  desventurada  que  le  ha 
cabido  á.  Guanaxuato,  son  obras  del  Altísi^ 
mo,  y  juicios  incomprehensibles  de  su  infi- 
nita sabiduría,  y  soberana  protección  de  la 
milagrosa  imagen'  de  nuestra  Señora  del 
Pueblito  de  Querétaro,  que  ha  alcanzado  el 
que  los  pobres  telares  de  aquella  ciudad,  no 
solo  quieran  ponerse  en   paralelo   con  las. 


ricas  minas  de  Guanaxuato,  perennes  ma- 
nantiales de  oro  y  plata,  sino  que  quieran 
excederle  dándole  derecho  por  unos  funestos 
acontecimientos  que  ha  tenido,  á  que  im- 
punemente la  ultrage  é  injurie  atrozmente. 
Déle  Querétaro  incesantes  gracias  a  esa  So- 
berana Imagen,  mas  particularmente  por- 
que la  ha  preservado  de  que  los  enemigos 
hayan  ocupado  ese  suelo;  pues  si  hubieran 
entrado  en  esa  ciudad,  quizá,  según  las  dis- 
posiciones que  dice  el  Lie.  Martínez  había 
en  ella,  hubiera  tomado  esta  revolución  el 
cuerpo  y  energía  que  ahora  no  tiene. 

Guansxuato,  Sr.  Exmo.,  también  re- 
conoce, adora,  y  humilde  se  somete  á  los 
altos  juicios  de  la  Magestad  divina,  y  besa, 
la  mano  que  le  oprime,  y  saca  de  sos  aflic- 
ciones el  fruto  que  le  dicta  una  católica  y 
cristiana  filosoña.  La  misma  Señora  del  Pue- 
blito, que  ha  libertado  á  Querétaro   de   los 
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enemigos,  en  su  advocación  de  Guanaxua- 
to,  en  que  la  adoramos  con  todos  nuestros 
corazones  como  á  nuestra  Madre,  como  á 
nuestra  Patrona  y  Protectora,  nos  ha  al- 
canzado de  su  soberano  hijo  la  gracia,  de 
que  habiendo  caido  en  manos  de  los  ene- 
migos, y  habiendo  sido  presa  devorada  de 
ellos,  no  hemos  sido  traidores,  no  hemos  si- 
do infieles,  ni  hemos  faltado  á  lo  que  de- 
bemos á  Dios,  á  la  Religión,  al  Rey  ni  á  la 
Patria,  y  nuestra  lealtad  ha  sido  probada 
en  el  crisol  de  la  fuerza,  de  la  persecución 
y  la  violencia. 

Tememos  cansar  la  benigna  atención 
de  V.  E. ,  y  suspendemos  el  giro  de  la  plu- 
ma en  una  materia  que  teníamos  sobrado 
para  un  volumen  en  defensa  del  honor  de 
esta  ciudad  injustamente  ofendido,  y  supli- 
camos á  la  bondad  de  V.  E.  nos  permita 
su  superior  permiso  para  que  esta  represen- 


tacion,  aunque  sencilla,  sin  pulimiento,  ador- 
nos de  retórica  ni  eloqüencia,  se  imprima 
á  nuestra  costa,  para  que  el  reyno  y  el  mun- 
do entero  sepa  los  ciertos  y  verdaderos 
acontecimientos  de  Guanaxtaato  en  esta  re- 
volución, y  no  los  pinte  cada  qual  con  los 
coloridos  que  le  ministre  su  capricho  ó  su 
pasión  Mas  rendidamente  suplicamos  á  la 
justificada  integridad  de  V.  E,  se  sirva 
mandar  recoger  el  papel  impreso  del  Lie. 
Martínez  por  infamatorio,  y  contener  atro- 
ces injurias  contra  el  honor  de  esta  ilustre 
y  distinguida  ciudad,  y  por  las  perniciosas 
resultas  que  de  dexarlo  correr  se  extendería 
hasta  la  Europa,  y  puede  traer  contra  la 
monarquía  y  el  estado,  pues  como  el  Lie. 
Martínez,  mal  político  y  peor  estadista,  dá 
por  tan  cierta  la  disensión  de  criollos  y 
europeos,  y  por  tan  cruel  y  sanguinaria  su 
oposición,  validos  de  ésto  nuestros  verda- 
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deros  enemigos  los  franceses,  quizá  reali- 
zarán por  medio  de  los  emisarios,  que  tan- 
tas veces  han  querido  mandar  á  estos  rey- 
nos,  y  que  solo  ha  evitado  la  vigilancia  de 
nuestro  gobierno,  una  verdadera  y  formal 
revolución,  que  no  sea  como  la  presente, 
que  la  tenemos  por  un  disparate  y  locura 
( permítasenos  esta  tosca  expresión  )  por  un 
fuego  fatuo,  que  con  la  presteza  que  se  en- 
ciende se  disipa^  que  alumbra  pero  no  que- 
ma; y  que  si  ha  conseguido  pervertir  y 
alucinar  á  los  pueblos  y  gentes  incautas, 
pero  no  ha  corrompido  de  raiz  los  corazo- 
nes, ni  lo  ha  de  permitir  la  divina  Provi- 
dencia, y  aquel  Señor  en  cuyas  manos  es- 
tan  depositadas  las  suertes  de  los  reynos, 
el  que  éste  que  con  tantos  presagios  fué 
destinado  para  parte  de  la  monarquía  espa- 
ñola, y  con  tantos  milagros  agregado  á  ella; 
y  que  por  siglos  cuenta  su  invariable  leal- 


(tfp.) 

tad,  sin  que  haya  habido  jamas  la  mas  mí- 
nima alteración,  se  separe  de  ella  por  solo 
el  loco  y  temerario  capricho  de  tres  hom- 
bres, sin  concepto,  sin  representación  ni 
conducta,  inquietos  y  sediciosos.  Estos  son 
los  votos  de  este  ilustre  cuerpo,  y  los  que 
siempre  dirigirá  al  cielo„  por  lo  que  debe  á 
la  Religión,  á  la  Patria  y  á  nuestro  amado 
Rey  y  Sr.  D.  Fernando  el  séptimo  y  po- 
testades legítimas  que  lo   representan. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  amable 
vida  de  V.  E.  ios  años  que  estos  reynos 
necesitan  para  su- mayor  consuelo  y  felici- 
dad. Guanaxuato  15  de  enero  de  181  k 
35  Exmó.  Sr.  =  Fernando  Pérez  Marañon.  zz 
José  Maria  de  Septiem  y  Montero.  =  Mar- 
tin Coronel.  —  Juan  Antonio  López  de  Gi- 
nori.  =  Santiago  Linares.  =  Ramón  Lexar- 
zar.  zz  José  Ignacio  Rocha.  ^2  Exmó.  Sr.  vi* 
rey  de  esta  N.  E. 
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e%?°.  México  26  ele  enero  de   1 8  r  1.  -  Tn- 

Firey.  forme  el  Sr.  brigadier  D.  Miguel  Costanzó. 

Informe  Exmó.  Sr.  zz  Por  el  antecedente    supe- 

sen&r   r¡or  decret0  se  s¡rve  y   g    prevenirme   que 

gaaier  r  ^ 

Miguel  informe  sobre  el  contenido   de   esta  repre- 

tanzó.  .  .  ,         ,  , 

sentacion,  pero  sin  expresar  a  que  punto  o 
puntos  de  los  que  abraza  debo  contraerme } 
sin  embargo,  infiero  que  V.  E.  deseará  que 
yo  exponga  mi  sentir  en  orden  á  la  defen- 
sa de  Guanaxuato,  preparada  y  dispuesta 
por  su  intendente  corregidor  el  Sr.  D.  Juan 
Antonio  Riaño,  por  ser  este  el  punto  so- 
bre el  qual  V.  E.  me  hace  el  honor  de 
creer  que  puedo  opinar,  en  razón  de  mis 
cortos  conocimientos,  de  las  noticias  que 
se  tienen  de  lo  ocurrido  en  la  toma  de 
aquel  mineral  por  los  insurgentes,  y  de  las 
luces  que  ministra  esta  representación  de 
su  ilustre  cabildo. 

Asientan  los  representantes  de   aquel 


noble  vecindario,  que  si  el  Sr.  Riaño,  quan- 
do  supo  el  i  8  de  setiembre  que  el  execra- 
ble cura  Hidalgo  habia  levantado  el  estan- 
darte de  la  rebelión  en  el  pueblo  de  Dolo- 
res, hubiese  tomado  la  resolución  de  des- 
pachar inmediatamente  á  dicho  pueblo  su 
batallón  provincial  de  infantería,  el  esqua- 
dron  de  caballería  del  Príncipe,  y  la  parte 
del  vecindario  que  se  hallaba  armada,  se 
hubiera  sufocado  en  su  cuna  la  insurrec- 
ción, prendiendo  al  autor  de  elli  y  á  sus 
sequaces:  pero  el  Sr.  intendente  ignoraría 
probablemente  las  fuerzas  del  enemigo,  los 
medios  y  los  recursos  que  tenia  en  su  ma- 
no, y  sin  estos  previos  conocimientos  no 
le  pareceria  cordura  empeñarse  en  esta  em- 
presa, como  opinaban  algunos,  fundados 
en  meras  congeturas:  asi  que,  la  renuencia 
de  dicho  gefe  en  permitir  la  salida  de  la 
tropa  y  de  la  gente  armada  del  vecindario, 
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no  puede  atribuirse  á  desacierto,  antes  de- 
be mirarse  esta  determinación  como  fruto 
de  su  circunspección,  y  conseqüencia  de 
una  meditación  detenida }  pues  aunque  se 
tuviese  por  probable  y  asequible,  como 
gefe  militar  é  intendente,  no  debió  aban- 
donar la  capital  de  su  provincia,  ni  dexar- 
la  sin  guarnición  ni  defensa. 

Tampoco  puede  condenarse  la  reso- 
lución que  tomó  el  Sr.  Riaño  de  encerrar- 
se en  la  albóndiga  llamada  de  Granaditas 
con  el  tesoro  del  Rey,  del  público  y  de 
particulares,  la  tropa  y  el  vecindario  ar- 
mado, aunque  se  hubiese  antes  propuesto 
y  convenido  defender  las  bocascalles  de  la 
población  en  sus  diferentes  entradas,  forti- 
ficándolas con  fosos  y  parapetos  de  made- 
ra}  reparos  de  poco  momento,  hechos  con 
precipitación,  y  por  lo  mismo  capaces  de 
poca  resistencia. 
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La  insurrección  del  cura  Hidalgo  se 

manifestó  en  el  pueblo  de  Dolores  el  ió  de 
setiembre  del  año  anterior:  el  18   se    supo 
en  Guanaxuato,  y  el  28  se  presentó   aquel 
delante  de  esta  ciudad  con  un   exército  de 
mas  de  veinte  mil  hombres  5  serie  de  suce- 
sos que  justifica  la  resolución  del  Sr.  inten- 
dente tomada  en  virtud  de  noticias  ó   indi- 
cios de  las  intenciones   y  movimientos  de 
los  enemigos ^  ó  en  virtud  de  sus  bien  hila- 
das conjeturas,  que  le  dieron  á   conocer  la 
dificultad   ó  imposibilidad   de  levantar  en 
tan  breve  tiempo  sobre  las  entradas  del  lu- 
gar, y  otros  puntos  cuya  situación  lo  requi- 
riese (con  motivo  de  dominar  algún  paso  im- 
portante, ó  por  otras  consideraciones  milita- 
res) las  fortificaciones  provisionales  de  campa- 
na, que  se  hacen  de  tierra,  fagina  y  estacada. 
Por  otra  parte,  Guanaxuato  es  una  po- 
blación muy  numerosa,  cuyos  vecinos  ricos 
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(T4) 
y  pobres,  proveen  diariamente  sus  casas  de 

los  comestibles  que  entran  en   el    mercado } 
pues  á  excepción  di   pósito,  que  tiene  al- 
gún repuesto  de  maíz,  y  de  uno  ú  otro  par- 
ticular que  tiene  tal  qual  prevención  de  ha- 
rina, no  se  conocen  otros  almacenes  de  ví- 
veres que  las  tiendas  poco  surtidas   de  los 
revendedores,  llamadas  en  México  cacahua- 
Terías  ó  tiendas  de  clacos:    debemos    pues 
persuadirnos  que  el  Sr.   Riaño,   meditando 
sobre  todas  estas   circunstancias,  y    pene- 
trando la  dificultad  de    subvenir  al  abasto 
del  pueblo,  se  vería  muy  apurado  para   de- 
cidirse sobre  el  partido  que  mas  le  conven- 
dría tomar,  y  le  pareció  por  último  el    me- 
nos malo  concentrar  en  la  albóndiga  las  po- 
cas fuerzas  de  que  podía  disponer  para  la 
defensa  de  los  caudales  de  la  real  hacienda, 
del  público,  de  particulares  y  de  las  perso- 
nas que  pudiesen  ó  quisiesen  reunírsele^  lo 


que  no  dexa  de  ser  conforme  al  dictamen  de 
la  sana  razón  y  ala  máxima  de  sabios  milita- 
res, que  se  reduce,  á  conservar  aquello  que 
se  puede  defender  para  no  perderlo  todo. 
Por  lo  demás,  la  Muy  Noble  y  Leal 
Ciudad  de  Guanaxuato  y  su  ilustre  ayun- 
tamiento, llenaron  completamente  sus  de- 
beres, como  no  es  dudable,  cerrando  las 
puertas  á  los  enemigos  de  Dios,  del  Rey  y 
de  la  Patria,  y  defendiéndola  con  valor,  te- 
son  y  denuedo  hasta  el  último  trance.  Asi 
se  ha  servido  Vi  E  declararlo,  dando  de  es- 
te hecho  verdadero  é  inconcuso  el  mas  glo- 
rioso testimonio:  por  lo  mismo,  se  presen- 
ta confiadamente  á  V.  E.,  suplicándole  man- 
de que  se  recoja  un  impreso  que  corre  pú- 
blicamente, en  el  que  su  autor,  preocupado 
y  mal  informado,  agravia  y  denigra  con  he- 
chos falsos  y  erradas  noticias,  el  adquiri- 
do honor   y  la  fidelidad   acendrada  de   la 
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Muy  Importante,  Muy  Noble  y  Lea!. Ciudad 
de  Guanaxuato,  quien  rendidamente  impe- 
tra de  V.  E.  la  gracia  de  imprimir   esta  su- 


misa representación. 


Esto  es,  Sr.  Exmó  ,  lo  que  me  ha  pa- 
recido que  con  justicia  debía  exponer  á  la 
alta  consideración  de  V.  E.  en  favor  del 
noble  y  leal  vecindario  de-  Guanaxuato  y 
de  su  intendente  el  Sr.  D.  Juan  Antonio 
Rimo.  Si  este  magistrado  hubiese  sobrevi- 
vido al  ataque  de  dicha  ciudad,  no  dudo 
que  satisfaría  á  los  cargos  que  se  le  hacen,  y 
que  tal  vez  no  hubiera  tenido  que  satisfa- 
cer á  ningunos:  su  memoria  es  para  mí  muy 
respetable,  y  lo  será  para  todos  sus  amigos 
ciie  conocieron  su  ralor,  sus  talentos  mili- 
tares  y  políticos.—  México  febrero  4  de  1  8 1  r. 
—  Exmó.  Sr.  zz  Miguel  Costanzó.  =  Exmó¿ 
Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Venégas. 
Decreté  México  6  de  febrero  de  1  8  x  rzz  Impri- 


mase  con  el  informe  precedente,  y  avísese  al  del  ExmS. 
ilustre  ayuntamiento  de   Guanaxuato   para  l 
m  inteligencia  y  Satisfacción,  z:  Venégas. 

Por  decreto  de  este  día  he  accedido  á  S*^0™  de\ 
la  solicitud    de    ese  ilustre   ayuntamiento,  ñor   viréy 

,     al    ilustre 

contraída  á  que  se  le  permita  imprimir  la  ayuntam^ 
representación  que  me  dirigió  con  fecha  de  enT0- 
i  5  de  enero  último,  relativa  á  la  fidelidad 
con  que  supo  conducirse  en  medio  de  la 
opresión  á  que  lo  reduxo  la  tiranía  de  los 
insurgentes^  y  lo  aviso  á  Vi  S.  para  su  in- 
teligencia y  •satisfacción,  advirtiéndole  que 
deberá  añadirse  á  la  representación  citada 
el  informe  dado  sobre  ella  por  el  Sr.  briga- 
dier D.  Miguel  Costanzó,  de  que  acompa- 
ño copia,  imprimiéndose  toda  en  un  volu- 
men, ~  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, 
México  6  de  febrero  de  i  8  r  i .  zz  Venégas. 
zz  Al  ilustre  ayuntamiento  de  Guanaxuato. 

Exmó.  Sr.  —  La  licencia  queV.  E.   ha         Qficte 


señor 
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del  ilustre  "concedido  para  que  se  imprima  la  representa- 
^oü/eI  cion  Wie  esre  ayuntamiento  dirigió  á  V.  E. 
relativa  á  acreditar  la  fidelidad  con  que  su- 
po conducirse  en  medio  de  la  opresión  á 
que  lo  reduxo  la  tiranía  de  los  insurgentes, 
lo  ha  confirmado  en  la  seguridad  que  tiene 
de  la  alta  protección  que.  la  bondad  de 
V,  F.  se  ha  servido  impartirle,  por  lo  que 
tr.buta  á  V.  E.  las  mas  rendidas  gracias,  zz 
Sí,  le  sirve  de  satisfacción  á  este  ayunta- 
miento, el  poner  por  medio  de  este  mani- 
fiesto, corriendo  impreso  por  todo  el  rey- 
no,  patente  á  todos,  el  honor,  fidelidad  y 
patriotismo  con  que  se  ha  conducido  en  es- 
ta rebelión,  para  desvanecer  las  malas  im- 
presiones que  contra  su  acreditada  lealtad 
á  nuestro  Soberano  se  hayan  concedido,  le 
es  de  mayor  satisfacción  el  que  el  superior 
ánimo  de  V.  E.,  su  justificado  é  imparcial 
juicio,  le  haya  dado  benigna  acogida }  pues 
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es  un  testimonio  nada  equívoco,  de  que  ha 
quedado  V.  E.  persuadido  de  la  justicia  de 

nuestra  causa,  de  la  inocencia  en  todos 
nuestros  procedimientos,  y  que  nos  conti- 
núa en  su  gracia,  y  dispensándonos  su  su- 
perior protección,  como  lo  tenemos  muy 
acreditado  con  las  providencias  que  el  infa- 
tigable zelo  de  V.  E.,  sin  desatender  á  to- 
do este  rey  no,  ha  tomado  á  beneficio  de 
esta  ciudad.  —  Conviene  gustoso  este  ayun- 
tamiento en  que  se  imprima  junio  con  su 
representación,  el  informe  del  Sr  brigadier 
D.  Miguel  Costanzó,  pues  en  ello  consigue 
las  aprecíables  ventajas  de  ver  apoyada  la 
lealtad  de  esta  ilustre  ciudad  por  un  suge- 
to  de  tanta  representación,  de  tanto  méri- 
to, y  de  tan  justo  merecido  concepto  en  lo 
militar,  en  lo  político  y  en  lo  literato:  y 
juntamente  el  ver  estampado  un  digno  elo- 
gio del  Sr.  intendente  D.  Juan    Antonio  de 


(8o.) 
Riaño,  cuya  memoria  durará   perpetuamen- 
te en  esta  ciudad,  haciéndole  la  justicia  que 
mereció  por  lo  político  y  gubernativo  este 
digno  magistrado,  á   quien   no    ha  sido  el 
ánimo  de  este    ayuntamiento   el  ofenderlo 
en  lo  mas  mínimo,  quando  debe  ser  y  so- 
mos todos  sus  individuos  hasta   en  lo  par- 
ticular, fieles  testigos  de  sus  virtudes  polí- 
ticas y  militares,  de  su  irreprehensible  con- 
ducta, y  de  su  justo,  íntegro  é    imparcial 
gobierno.  zz  Dios  nuestro  Señor   guarde   á 
V.  E.  los  años    que  necesitan  estos  reynos 
para  su  mayor  felicidad.  Guanazuato  y  fe- 
brero 20  de  i  8  1  1  años.  zz  Exmó.  Sr.  zz  Fer- 
nando Pérez  Marañon.  zz  José  María  de  Sep- 
tiem  y  Montero.  =:  Martin   Coronel,  zz  Car- 
los Montes  de  Oca.  —  Juan  Antonio  López 
y  Ginori.n  Ramón  Lexarzar.  zz  Santiago  Li- 
nares.— José  Ignacio  Rocha."  Exmó.  Sr.  virey 
de  esta  N.  E.  D.  Francisco  Xavier  Venégas. 
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